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INTRODUCCIÓN
Una enseñanza de excelencia implica “activar el pensamiento profundo” de los estudiantes; 
de hecho, esto se define como la cuarta dimensión del Modelo de una enseñanza excelente 
(Model for Great Teaching; Coe et al., 2020). Este modelo argumenta que un docente de 
excelencia es aquel cuyos estudiantes aprenden más, independientemente de sus prácticas, 
habilidades específicas, actitudes o entendimientos. En definitiva, nuestro objetivo es que nuestros 
estudiantes aprendan.

Sin embargo, el aprendizaje no ocurre en el vacío. Las salas de clases no son escenarios de 
laboratorio con ambientes perfectamente controlados y participantes automatizados. Los 
estudiantes son seres complejos con una variedad de necesidades, prioridades, motivaciones e 
intereses. Las salas están plagadas de interrupciones y distracciones, tanto dentro como fuera de 
nuestro control inmediato. Ignorar todos estos aspectos pone en peligro la probabilidad de que se 
produzca el aprendizaje.

Esencialmente, incluso el mejor intento de “activación del pensamiento profundo” no tiene sentido 
si las condiciones no son las adecuadas para que se produzca el aprendizaje, es decir, cuando un 
docente no considera las necesidades de los estudiantes y el clima de aula.

El Modelo para una enseñanza de excelencia (página 3) destaca la naturaleza fundamental de 
estas condiciones. Establece dimensiones adicionales de una enseñanza de excelencia:

Dimensión 2: los docentes de excelencia crean un entorno de apoyo.
Dimensión 3: los docentes de excelencia maximizan la oportunidad de aprender.

El concepto de comportamiento estudiantil está entretejido en los elementos de las dimensiones 
2 y 3. Estas dimensiones reconocen que el aprendizaje de los estudiantes solo puede llevarse a 
cabo si están en la clase, se involucran en el proceso de aprendizaje y se comportan de maneras 
conducentes al aprendizaje (no solo al propio, sino también al de sus compañeros).

Cualquiera que haya sido responsable de enseñar a un grupo de niños (¡o incluso a un grupo 
de adultos!) puede reconocer rápidamente la importancia de fomentar el buen comportamiento. 
Muchos docentes pueden ejemplificar instancias de mal comportamiento que han descarrilado una 
secuencia de lecciones o un objetivo de aprendizaje.

El “buen comportamiento” se usa a menudo en el lenguaje coloquial sin una definición clara. A 
veces, la gente recurre a la frase: “Es difícil de definir, pero lo identifico cuando lo veo”.

En cambio, este libro digital ofrece una definición de qué es el buen comportamiento y lo que este 
implica, así como una estrategia que cualquier docente puede emplear para fomentar el buen 
comportamiento en sus estudiantes.



Un modelo para una enseñanza de excelencia 

1. Comprender el contenido
Tener un conocimiento profundo y 
fluido, y una comprensión flexible del 
contenido que se está enseñando.

Conocer los requisitos de la secuenciación 
que exige el currículum y cómo esta 
secuencia depende del contenido y las 
ideas específicas que se están enseñando.

1 Conocer las tareas, evaluaciones y actividades 
curriculares relevantes, y su potencial 
didáctico y de diagnóstico; ser capaz de 
generar explicaciones variadas y múltiples 
representaciones/analogías/ejemplos para 
las ideas que se están enseñando.

Conocer las estrategias, malentendidos 
conceptuales y puntos conflictivos 
más comunes de los estudiantes en 
relación con el contenido que se está 
enseñando.

2. Crear un entorno de apoyo
Promover interacciones y relaciones con 
todos los estudiantes que se basen en el 
respeto mutuo, el cuidado, la empatía 
y la calidez; evitar las emociones 
negativas en las interacciones con los 
estudiantes; ser sensible y receptivo a 
las necesidades, emociones, cultura 
y creencias individuales de los 
estudiantes.

Promover la motivación del estudiante a 
través de sentimientos de competencia, 
autonomía y pertenencia.

3. Maximizar la oportunidad de aprender
Administrar el tiempo y los recursos de 
manera eficiente en la sala de clases 
para maximizar la productividad y 
minimizar el tiempo desperdiciado 
(por ejemplo, los inicios y transiciones); 
dar instrucciones claras para que los 
estudiantes entiendan lo que deben 
hacer; usar (y enseñar explícitamente) 
rutinas para hacer transiciones fluidas.

Garantizar que las reglas, las expectativas 
y las consecuencias del comportamiento 
sean explícitas, claras y se apliquen de 
manera consistente.

Prevenir, anticipar y responder a incidentes 
potencialmente disruptivos; reforzar los 
comportamientos positivos de los estudiantes; 
demostrar que se tiene plena conciencia de 
lo que está sucediendo en la sala de clases y 
responder adecuadamente.

4. Activar el pensamiento profundo
Estructurar: dar a los estudiantes una 
secuencia apropiada de tareas de 
aprendizaje; señalar los objetivos 
de aprendizaje, los fundamentos, 
la descripción general, las ideas 
clave y las etapas de progreso; 
hacer coincidir las tareas con las 
necesidades y con la preparación 
que tengan los estudiantes; entregar 
andamiaje y apoyo para hacer 
que las tareas sean accesibles para 
todos, pero eliminar gradualmente 
los apoyos para que todos los 
estudiantes tengan éxito en el nivel 
requerido.

Explicar: presentar y comunicar ideas 
nuevas con claridad, con explicaciones 
concisas, apropiadas y atractivas; 
conectar ideas nuevas con lo aprendido 
previamente (y reactivar/chequear ese 
conocimiento previo); usar ejemplos (y 
contraejemplos) de manera adecuada 
para ayudar a los estudiantes a 
comprender y establecer conexiones; 
modelar/demostrar habilidades 
o procedimientos nuevos con un 
andamiaje y desafíos adecuados; usar 
problemas resueltos/parcialmente 
resueltos.

Preguntar: usar preguntas y diálogos para 
promover entre los estudiantes la elaboración 
y el pensamiento flexible con ideas bien 
conectadas (por ejemplo, ‘‘¿Por qué?’’, 
‘‘Comparar’’, etc.); usar preguntas para 
provocar el pensamiento de los estudiantes; 
obtener respuestas de todos los estudiantes; 
usar evaluaciones de alta calidad para 
evidenciar el aprendizaje; interpretar, 
comunicar y responder a la evidencia de la 
evaluación de manera apropiada.

2 3

Promover un clima positivo en las relaciones 
entre estudiantes, que se caracterice por el 
respeto, la confianza, la cooperación y el 
cuidado.

Crear un clima de altas expectativas, con un 
alto nivel de desafíos y confianza para que 
los estudiantes sientan que no pasa nada por 
probar; animar a los estudiantes a atribuir su 
éxito o fracaso a cosas que pueden cambiar.

Interactuar: responder 
apropiadamente a la 
retroalimentación de los 
estudiantes sobre su pensamiento/
conocimiento/comprensión; dar a 
los estudiantes retroalimentación a la 
que puedan responder para guiar su 
aprendizaje.

Integración: dar a los estudiantes tareas 
que integren y refuercen el aprendizaje; 
exigirles que practiquen hasta que 
el aprendizaje sea fluido y esté 
consolidado; asegurar que el material 
estudiado una sola vez sea repasado/
revisitado para evitar el olvido.

Activar: ayudar a los estudiantes a 
planificar, regular y monitorear su propio 
aprendizaje; progresar apropiadamente 
desde un aprendizaje estructurado a uno más 
independiente a medida que los estudiantes 
desarrollan conocimiento y experticia.
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¿QUÉ ES EL COMPORTAMIENTO?
En un sentido amplio, el comportamiento se refiere a las acciones (observables o encubiertas) de 
cualquier criatura viviente. Por supuesto, en una escuela, el enfoque principal de las conversaciones 
sobre el comportamiento son los estudiantes, pero también se pueden usar los mismos principios 
para describir a docentes, líderes y todo el personal escolar (¡el comportamiento de estos grupos 
puede tener un impacto significativo en el de los estudiantes!).

La psicología del comportamiento se centra en la respuesta de un organismo a un estímulo. Los 
estímulos pueden ser externos (como tocar algo caliente, ver una señal o escuchar hablar a 
alguien) o internos (como sentir hambre, tener una ambición o tener la intención de que suceda 
algo). Como criaturas en entornos complejos, estamos constantemente expuestos a innumerables 
estímulos a los que responder. Algunas de nuestras respuestas pueden ser instantáneas (por 
ejemplo, quitar la mano de una sartén caliente) o deliberadas (decidir dejar de poner atención al 
teléfono móvil para escuchar a alguien que me habla).

También podemos describir los comportamientos como innatos o aprendidos. Las respuestas innatas 
son aquellas que no se enseñan, es decir, los humanos las hacen de forma natural en respuesta a 
un determinado estímulo (por ejemplo, nos reímos de algo divertido o damos una patada cuando 
nos golpean la rótula). Como sugiere el nombre, los comportamientos aprendidos son aquellos que 
no surgen de forma natural, sino a través de su enseñanza —ya sea a través de la observación o 
mediante la enseñanza intencionada—.

Por ejemplo, los humanos no nacen sabiendo cómo responder educadamente a otras personas, en 
qué lado de la calle conducir o cómo sostener “correctamente” un tenedor. Esto es evidente cuando 
se considera cómo estas normas de comportamiento difieren entre culturas.

Con el tiempo, los comportamientos que exhiben los humanos se arraigan en la memoria a 
largo plazo y se vuelven tan rutinarios que pueden llevarse a cabo casi sin pensar. Esto es cierto 
independientemente de si estos comportamientos se enseñaron explícitamente o si se aprendieron a 
través de la observación.

Estos mecanismos han sido el foco de atención de los psicólogos del comportamiento durante casi 
un siglo. En este punto, algunos incluso han alcanzado notoriedad popular; incluso puede que 
personas ajenas a la investigación psicológica estén familiarizadas con los perros de Pavlov o con 
la “caja de Skinner”.

Para aquellos que trabajan en escuelas, es útil tener una comprensión de estos mecanismos. Los 
educadores quieren que sus estudiantes muestren un comportamiento que aumente la “oportunidad 
de aprender” y el “tiempo dedicado a la tarea”; gestionar el aula para que eso suceda es esencial 
(Coe et al., 2020; Creemers et al., 2013). Si bien muchos docentes pueden tener ideas razonables 
sobre cómo se ven estos comportamientos ideales, es igualmente importante pensar en ellos en 
relación con los estímulos, las respuestas innatas y las respuestas aprendidas.



¿QUÉ ES EL “BUEN” COMPORTAMIENTO?
Si bien puede ser más fácil describir el comportamiento en términos relativamente objetivos, 
describir el “buen” comportamiento es difícil, especialmente en una sala de clases. La definición 
de “bueno” de un docente puede diferir radicalmente de la de otro y las conversaciones sobre 
lo que es bueno pronto podrían involucrar discusiones sobre sistemas de creencias, filosofías de 
enseñanza y prioridades educativas.

En lugar de dilucidar un tratado filosófico sobre la naturaleza de la educación (véanse, 
por ejemplo, las obras más extensas de Platón o Rousseau), una forma en que podemos 
definir el “buen” comportamiento es dentro del marco de dos conceptualizaciones: buen 
comportamiento negativo y buen comportamiento positivo.

El buen comportamiento negativo es la ausencia de mala conducta, es decir, se entiende como 
buen comportamiento cuando los estudiantes se comportan de una manera que no interrumpe la 
sala de clases (en este sentido, negativo no significa malo, sino más bien la ausencia de algo, en 
este caso, mala conducta o interrupción). Una sala de clases que exhibe un buen comportamiento 
negativo es una en donde hay oportunidad para aprender y hay tiempo para que los estudiantes 
estén enfocados en la tarea.

El buen comportamiento positivo, por otro lado, incluye hábitos que ayudan a los estudiantes 
a crecer como aprendices y como seres humanos. Por lo tanto, abarca más que “no provocar 
interrupciones” o “simplemente seguir las reglas”. El buen comportamiento positivo apunta al 
núcleo de los conceptos de oportunidad para aprender y tiempo en la tarea. Estos conceptos 
pueden incluir cosas como una sala de clases silenciosa, pero también se refieren a otras como la 
atención, la concentración y la motivación de los estudiantes.

Consideremos la puntualidad como un ejemplo. La conceptualización del buen comportamiento 
negativo vería la puntualidad como no llegar tarde, pero desde una mirada del buen 
comportamiento positivo se identificarían aspectos como hacer planes para llegar a tiempo, 
preparar el trabajo necesario, anticipar los tiempos de viaje, controlar los retrasos y otros 
comportamientos proactivos. Es un conjunto complejo de habilidades, conocimientos, hábitos y 
aptitudes.

De estas dos conceptualizaciones del buen comportamiento, el buen comportamiento negativo 
recibe mucha atención por parte de los docentes. A menudo, es fácil detectar cuando hay 
interrupciones o mal comportamiento, por lo que responder a estos estímulos requiere atención 
inmediata. Cuando se elimina el mal comportamiento, es tentador volver a los muchos otros 
elementos de la enseñanza.

El buen comportamiento positivo requiere una mayor inversión en tiempo y energía. Sin embargo, 
hacer que tales comportamientos sean rutinarios y habituales puede tener efectos a largo plazo en 
el comportamiento de los estudiantes; es la ruta para que los estudiantes crezcan como aprendices 
y humanos. Un solo docente no debe esperar inculcar repentinamente un buen comportamiento 
positivo de forma instantánea en todos sus estudiantes, de la misma manera que no puede hacer 
que todos sus estudiantes aprendan instantáneamente todo el curriculum.

En su lugar, los docentes y las comunidades escolares deberían entender este proceso como un 
continuo que quizás nunca se realice por completo. Una escuela con un buen comportamiento 
positivo absolutamente perfecto es probablemente una utopía, pero eso no significa que no se 
pueda trabajar para lograrlo.
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Ejemplos de buen comportamiento 
negativo Ejemplos de buen comportamiento positivo

Los estudiantes están en silencio mientras 
el docente está hablando.

La atención de los estudiantes es activa y se enfoca en 
lo que dice el docente.

Los estudiantes no llegan tarde a clase.
Los estudiantes planifican de manera proactiva para 

llegar a tiempo y preparados para la clase.

Los estudiantes no usan sobrenombres 
despectivos.

Los estudiantes se respetan unos a otros y forman 
relaciones positivas con sus compañeros.

Los estudiantes no usan lenguaje 
obsceno en clase.

Los estudiantes entienden por qué las palabras son 
ofensivas o inapropiadas para la clase.

Los estudiantes no escriben en sus mesas.
Los estudiantes cuidan su entorno y se aseguran 

de que los elementos de la sala de clases estén en 
buenas condiciones.

Utilizar rutinas para fomentar el buen comportamiento 
positivo

Hay muchas estrategias diferentes que un docente y la escuela podrían emplear para fomentar el 
buen comportamiento, independientemente de la manera en que decidan definirlo. Por ejemplo, 
podrían establecer un sistema de recompensas y consecuencias, o construir normas sociales 
positivas. A continuación, revisaremos nuestra discusión anterior sobre estímulos, comportamientos 
aprendidos y adaptación, y nos enfocaremos en las rutinas.

Recordemos:

1. El comportamiento es una respuesta a un estímulo (o muy a menudo a múltiples estímulos).

2. Una respuesta a un estímulo puede ser innata o aprendida.

3. Las respuestas pueden volverse parte de un hábito o casi automáticas si se repiten en el 
tiempo.

Las rutinas son patrones de comportamiento que se usan regularmente, ya sea en una sala de 
clases o en general. Los docentes de excelencia emplean rutinas para ayudar a maximizar las 
oportunidades que los estudiantes tienen para aprender (Coe et al., 2020; Praetorius et al., 2018).

Las rutinas son más poderosas cuando existen secuencias específicas de eventos y son ideales para 
comportamientos que generalmente se aplican de manera uniforme en situaciones similares. Son 
más efectivas cuando se enseñan explícitamente y se pueden reforzar mediante prácticas repetidas. 
Las rutinas son buenas para fomentar los buenos comportamientos positivos que se esperan 
regularmente y también se vuelven fáciles y automáticas con el tiempo.



 

En el siguiente ejemplo de rutina, el buen comportamiento que el docente está tratando de inculcar 
es comenzar la clase bien enfocados y listos para aprender.

1 Los estudiantes entran a la sala de clases.

2 Los estudiantes ponen su tarea en el canasto junto a la puerta.

3 Los estudiantes se sientan en sus puestos.

4 Los estudiantes guardan todo excepto su cuaderno y un lápiz.

5
Los estudiantes copian la instrucción del “Hacer ahora”* en sus cuadernos y 
comienzan a trabajar en él.

6 El docente registra la asistencia.

Una vez que las rutinas se aprenden, estas producen ciertas ventajas para la sala de clases y la 
escuela:

Permiten ahorrar tiempo: el docente no necesita seguir repitiendo o enseñando lo que 
hay que hacer a los estudiantes. En el ejemplo, los estudiantes no tienen que esperar a que 
les digan que deben entregar su trabajo; se les aclara en la “disposición” previa que se les 
explica antes del comienzo de la clase.

Les aseguran a los estudiantes que hay consistencia, estructura y propósito. Así, 
los estudiantes no se sorprenden con la actividad de inicio y saben que deben estar 
preparados.

Previenen el mal comportamiento al “canalizar” a los estudiantes hacia el 
comportamiento deseado. No hay oportunidad para que los estudiantes se excusen por 
tareas olvidadas o intenten copiar apresuradamente la de un amigo al principio.

Transmiten explícitamente las altas expectativas de una manera clara y breve. 
Lo que se incluye en la rutina es lo que se espera y se cree que todos los estudiantes son 
capaces de alcanzar. En el ejemplo, el docente demuestra sus expectativas de que todos los 
estudiantes pueden completar las tareas y se concentren desde el comienzo de la clase.

* Nota del traductor: “Hacer ahora” es una técnica de enseñanza que consiste en dejar una actividad de inicio ya preparada 
para cuando los estudiantes entren a la sala. Esto puede consistir dejar un papel con una pregunta sobre las mesas o escribir una 
breve tarea en la pizarra. Esto permite que los estudiantes partan la clase sabiendo lo que tienen que hacer y ayuda a desarrollar 
buenos hábitos de comportamiento.
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Una consideración clave para que las rutinas sean exitosas es que deben enseñarse. Recuerde, 
¡no todas las respuestas son innatas! Las respuestas que esperamos de los estudiantes ante diversos 
estímulos (por ejemplo, el inicio de la clase, querer usar el baño, usar la tecnología de la sala, 
sentirse enojados, etc.) pueden incluso parecer poco intuitivas para algunos. Enseñar explícitamente 
cada paso específico de la rutina (no mencionarlos solo una vez) es esencial para su logro.

A continuación, hay algunos pasos que se pueden considerar para implementar una rutina en la 
sala de clases o en la escuela:

1. Determinar qué debe incluir la rutina para aumentar la oportunidad de aprendizaje. 
¿Qué buen comportamiento positivo estamos tratando de fomentar? ¿Qué comportamientos 
inútiles estamos tratando de reducir o eliminar? ¿Qué estímulos tienen el potencial de 
provocar respuestas disruptivas?

2. Planificar cuándo y cómo se enseñará la rutina, teniendo en mente que mencionar algo 
una sola vez no es enseñarlo.

3. Diseñar los pasos que incluye la rutina, basándose en los comportamientos que se 
desean fomentar y los que no. Sea específico y detallado, no tenga miedo de definir pasos 
muy pequeños. Cada rutina comprende muchos pasos pequeños que con el tiempo se 
convierten en una sola rutina.

4. Enseñar la rutina explícitamente.

5. Comunicar la rutina en detalle, incluyendo por qué es importante, y ser claro sobre las 
expectativas que se tienen y consecuencias asociadas.

6. Practicar la rutina con los estudiantes, idealmente varias veces. Proporcione 
retroalimentación e insista en que la rutina se lleve a cabo correctamente; si saltarse un paso 
fuera aceptable, ¡no sería parte de la rutina!

7. Chequear la comprensión, tal como se haría con el conocimiento de los contenidos.

8. Probar la rutina para asegurarse de que funciona según lo previsto. Mantenga un 
registro de cuándo existen interrupciones y qué sucedió. Apéguese a las consecuencias y 
expectativas según lo previsto.

9. Continuar reforzando la rutina y proporcionar retroalimentación tal como lo haría con el 
conocimiento del contenido de aprendizaje.

10. Evaluar si la rutina está funcionando. ¿Están los estudiantes trabajando hacia el buen 
comportamiento positivo deseado? ¿Se está minimizando el comportamiento disruptivo e 
inútil?

11. Revisar (y volver a enseñar) según sea necesario.



La gestión de aula es un componente clave de una enseñanza de excelencia. Los grandes 
profesores gestionan el aula para maximizar la oportunidad de aprender. Las ideas y los enfoques 
de manejo de la sala explorados en este libro electrónico son algunos de los muchos que se 
incluyen en los cursos de Great Teaching Toolkit, en el Behaviour and Culture Programme (para 
líderes de mediana y mayor experiencia) y en Maximising opportunity to learn (para docentes que 
están haciendo clases). 

El Great Teaching Toolkit es un enfoque nuevo para el desarrollo profesional:  

Utilice nuestro Modelo para una enseñanza de excelencia como su currículum para el 
desarrollo profesional.
Mejore la práctica con una variedad de cursos alineados con elementos específicos de 
una enseñanza de excelencia, incluido el Behaviour & Culture Programme, Creating a 
supportive environment y Maximising opportunity to learn. 
Obtenga retroalimentación a partir de instrumentos diseñados para informar y personalizar 
el aprendizaje de los docentes.

Es desarrollo profesional... ¡pero no como lo conoces!
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